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Jehová - sama
Ezequiel 48.35

por Marcos Caín
Hermosillo, México

No sé si usted considera la 
profecía de Ezequiel como uno 
de sus libros preferidos, pero 

es interesante notar que empieza con 
una visión de la gloria de nuestro gran 
Dios y concluye con una descripción de 
la gloria de Dios vista en la ciudad de 
Jerusalén. “Y el nombre de la ciudad 
desde aquel día será Jehová-sama”, o 
sea, “Jehová allí”.  
Un poco de historia tal vez nos ayuda a 
entender lo importante que habrá sido 
para los que escucharon las palabras de 
esta larga profecía.  Ezequiel profetizó 
durante un período difícil en la historia 
de la nación de Israel.  Junto con el 
rey Joaquín, fue llevado cautivo de 
Jerusalén a Babilonia en el año 597 a.C. 
En el quinto año de esta deportación 
“vino palabra de Jehová al sacerdote 
Ezequiel hijo de Buzi”, 1.3. Unos 23 
años después hallamos la última fecha 
de una palabra de Jehová, 29.17.  La 
destrucción de Jerusalén sucedió en 
el año 586 a.C.  Podemos notar que la 
actitud de muchos de los deportados 
no cambió en todo este tiempo, y que 
seguían en su idolatría.  
Pero donde nos queremos enfocar 
hoy empieza en Ezequiel 40.1: “En el 

año veinticinco de nuestro cautiverio, 
al principio del año, a los diez días del 
mes, a los catorce años después que 
la ciudad fue conquistada, en aquel 
mismo día vino sobre mí la mano de 
Jehová, y me llevó allá”. Ezequiel va 
a empezar a ver la reconstrucción de 
la ciudad y del templo en esta visión 
larga.  En el capítulo 10 uno ve cómo 
se va la gloria de Dios del templo.  
No podemos imaginarnos el dolor 
en el corazón del remanente fiel al 
considerar esta triste verdad.  Pero 
ahora hay buenas noticias – ¡volverá!  
Seguramente unos pensaban que lo 
estaban viviendo en los días de Cristo:  
un templo reconstruido por Herodes,  
sacerdotes funcionando en la ciudad 
de Jerusalén.  Pero en el año 70 d.C. 
se volvió a destruir, y no quedó ni una 
“piedra sobre piedra”, como Cristo 
había profetizado en Mateo 24.2.  
Obviamente Ezequiel estaba viendo 
aun más allá, cuando de nuevo habrá 
un templo en la ciudad de Jerusalén.  
Las doce tribus tendrán sus porciones.  
Los sacerdotes estarán funcionando 
junto con los levitas.  El pueblo de la 
tierra adorará delante de Jehová.  La 
gloria de Dios regresará, como dice en 

44.2: “Jehová Dios de Israel entró por 
ella”.  El Milenio es lo que el profeta 
estaba viendo en esta visión. Todo eso 
habría animado al judío que vivía en 
el exilio, sabiendo que el templo y la 
ciudad habían sido destruidos – ¡habrá 
restauración para la nación!
Pero, ¡hay más!  Cuando Ezequiel está 
para terminar, agrega esta frase: “Y el 
nombre de la ciudad desde aquel día 
será Jehová-sama”, 48.35, y termina su 
profecía.  ¡Qué manera tan maravillosa 
de terminar!  Aunque habrá muchas 
bendiciones en el Milenio, la mera 
presencia de Jehová es el punto 
culminante del libro.  
Dios estuvo presente en el huerto 
del Edén, en el tabernáculo y luego 
el templo de Salomón.  Pero quiero 
terminar pensando en nuestros días.  
Dijo Cristo: “Porque donde están dos 
o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos”, Mateo 
18.20.  En una forma especial, Él mora 
entre su pueblo hoy también.  Sí, 
tenemos muchas más bendiciones, 
pero es precioso recordar esta 
promesa: “allí estoy Yo en medio”.  n
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¿Estamos haciendo bien?
(2 Reyes 7)

El numeroso ejército del enemigo 
se encontraba sitiando la ciudad, 
imposibilitando así la entrada y 

salida de la ciudad ya sobrecogida por 
la desesperación y el desánimo. Las 
condiciones se deterioraban cada vez 
más y el precio de los alimentos que 
escaseaban aumentaba rápidamente.  
Tan deplorables eran las condiciones de 
las personas que intentaban sobrevivir 
la arremetida del enemigo que dos 
mujeres se comieron al hijo de una 
de ellas (2 Reyes 6.28-29). La ciudad 
necesitaba desesperadamente la 
salvación de Dios, sin la cual todos iban 
a perecer. No había remedio aparte del 
que Dios proveyera.  
Los hombres habían agotado sus 
recursos y sus esfuerzos habían 
resultado inútiles ante el enemigo.  
El enemigo era más potente, el 
pueblo débil y la muerte inminente.  
La necesidad era la misma para 
toda la gente adentro de la ciudad, 
independientemente de su edad, su 
estatus socioeconómico, o su género.  
Todos necesitaban la salvación de Dios.  
Hoy en día también se puede decir lo 
mismo acerca de cada ciudad, pueblo 
y rancho en el mundo entero.  Cada 
persona necesita la salvación.  
Fuera de la ciudad, a la mera puerta, se 
congregaron cuatro hombres leprosos.  
La lepra es una enfermedad que 
comienza profundamente en la piel y 
se manifiesta en los miembros, igual 
al pecado que mora en cada uno de 
nosotros y se manifiesta en nuestros 
miembros (Romanos 6).  La lepra 
también contaminaba y hacía que la 
persona fuera inmunda e indigna de 
entrar en la presencia de Dios.  Estos 
hombres eran hombres muertos, 
aunque vivían, y así lo confesaban 
ellos.  “Si tratáremos de entrar en la 
ciudad, por el hambre que hay en la 
ciudad moriremos en ella; y si nos 
quedamos aquí, también moriremos”, 
2 Reyes 7.4.  No sabían que Dios 
iba a salvarlos, bendecirlos, y luego 
usarlos para traer bendición a una 
ciudad hambrienta.  ¡Cuán grande es 
la misericordia de Dios! Para efectuar 
su plan de salvación, Él mismo por su 
gracia salva a pecadores para luego 
usarlos para llevar el mensaje de la 
salvación a otros.  

Pensando que iban a morir, cuando 
ya anochecía los cuatro leprosos se 
levantaron para encontrarse con el 
enemigo.  Llegaron al campamento 
sólo para descubrir que Dios había 
llegado primero y que había derrotado 
y despojado al enemigo.  Pero así es, 
¿verdad?  Dios siempre va adelante.  
Mucho antes que el pecado entrara en 
el mundo, el gran Dios Salvador había 
formulado su plan de una salvación 
gratuita por medio del Cordero que fue 
inmolado desde el principio del mundo 
(Apocalipsis 13.8).  La derrota del 
enemigo fue tan grande que no quedó 
ni un solo soldado, aunque abundaba 
el botín.  Sí, Dios había hecho 
desaparecer al enemigo y a la vez lo 
había despojado.  Aunque las palabras 
“¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?  
¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?”,  
1 Corintios 15.55, se refieren al futuro, 
hoy podemos regocijarnos en el hecho 
de que el que tenía el imperio de la 
muerte ha sido derrotado y despojado 
de su arma de la muerte, y que en un 
futuro aun la muerte será abolida.  
¡Cuán grande es la victoria!  
En seguida los leprosos empezaron 
a comer y beber, satisfaciendo así su 
hambre y sed.  Así es cuando un alma 
se apropia de la salvación de Dios, 
cuando un pecador hambriento cree en 
el Señor Jesucristo.  “Jesús les dijo: Yo 
soy el pan de vida; el que a mí viene, 
nunca tendrá hambre; y el que en mí 
cree, no tendrá sed jamás”, Juan 6.35.
Después de saciar sus propios 
deseos empezaron a darse cuenta 
de las riquezas que quedaban a su 
disposición.  Por todos lados había 
oro, plata y vestimentas.  En seguida 
comenzaron a recoger los despojos y 
a esconderlos, presumiblemente para 
disfrutarlos el resto de sus vidas.  De 
igual manera los que somos salvos, 
después de descubrir que Jesucristo 
satisface la necesidad de nuestra alma 
y sacia la sed espiritual, comenzamos a 
entender que las riquezas que hay en 
Cristo son inescrutables (Efesios 3.8), 
que son suficientes para contentarnos 
por toda la eternidad.
Por unos momentos los hombres 
se distrajeron por estar recogiendo 
los despojos.  Pero, de repente, 

pensamientos de las almas perdidas 
en la ciudad invadieron sus mentes.  
Tal vez las imágenes de los niños 
que perecían inundaron sus mentes.  
Seguramente estando fuera de la 
ciudad habían escuchado los gemidos 
y los clamores de desesperación.  
Llegaron a la conclusión: “No estamos 
haciendo bien.  Hoy es día de buena 
nueva, y nosotros callamos”, 2 Reyes 
7.9.  Y nosotros, ¿estamos haciendo 
bien?  ¿Estamos callados cuando hoy 
es día de buena nueva?  Debemos 
disfrutar la salvación que tenemos, 
pero no nos olvidemos de los perdidos, 
ni nos tapemos los oídos para no 
escuchar sus gemidos.  Hay muchos 
que tienen hambre espiritual.  
Los cuatro leprosos dijeron “vamos 
ahora” y enseguida dejaron las riquezas 
para llevar la nueva a otros.  ¿Qué 
hemos dejado nosotros para llevar la 
buena nueva a otros?  También fíjese 
que fueron al anochecer.  El Señor 
Jesucristo dijo: “la noche viene, cuando 
nadie puede trabajar”. ¡Que el Señor 
nos ayude a entender la urgencia del 
Evangelio!  “El evangelio solo es buena 
nueva si llega a tiempo” (Carl F. H. Henry). 
Llegaron a la ciudad y entregaron 
el mensaje. A veces los creyentes 
creemos que compartir el Evangelio es 
algo difícil, que no somos capaces, o 
que no sabemos lo suficiente.  Fíjese 
que los hombres sólo dijeron lo que 
habían encontrado.  Bien se ha dicho 
que: “El evangelismo consiste en un 
mendigo diciéndole a otro mendigo 
dónde encontrar pan” (atribuido a D.T. 
Niles). ¿Acaso no podemos hacer lo 
mismo? ¿No podemos decirles lo que 
hemos encontrado en Cristo?  
Terminamos con el resultado de la 
fidelidad de los señores.  Casi toda una 
ciudad fue salva físicamente.  ¡Qué 
obra de Dios sería si viéramos toda una 
ciudad salva! ¿Sería posible? Lo último 
que vemos en esta historia es que 
no se mencionan los nombres de los 
hombres que trajeron la buena nueva 
a la ciudad.  ¡A Dios y al Cordero sea la 
gloria! n

por Jasón Wahls
Zacatecas, México
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Carazo, 
Nicaragua

Carazo es uno de los 15 departamentos (como estados) 
que tiene Nicaragua. Está ubicado a unos 30 Km de 
Managua, la capital del país, y tiene una población de 

casi 200,000 habitantes.  
Damos gracias al Señor por haber mantenido su obra en 
este departamento durante los últimos 13 años.  En el mes 
de julio las asambleas de Dolores y Jinotepe se unieron 
para llevar a cabo un esfuerzo especial en el Evangelio.  El 
Señor obró en salvación y unas 100 personas vinieron cada 
noche.  Los hermanos Wilfredo Velásquez, Allan Flett y 
Raúl Aguirre vinieron desde El Salvador para ayudar.  Mitch 
Parent, Marcos Bachert y Allan Cruz, de Nicaragua, también 
compartieron el Evangelio.  Seguimos visitando a los que 
vinieron a escuchar el mensaje.
Tenemos más de seis años predicando el Evangelio en la 
zona rural de El Panamá.  Ya hay varios creyentes bautizados 
y seguimos con dos reuniones por semana.  Agradecemos el 
apoyo de los hermanos Walter y Nelson de la asamblea en 
Dolores, quienes tienen ejercicio por compartir el Evangelio 
a esta comunidad.
El próximo mes de noviembre estamos esperando una 
visita del Dr. Alejandro Higgins, quien tendrá una semana 
de estudios para los diferentes obreros en el país y también 
ministrará la Palabra cada noche en las distintas asambleas 

de la zona.  Confiamos que este tiempo sea de ánimo para 
todos los creyentes.  
Una de nuestras cargas en oración en cuanto a Nicaragua 
es que el Señor levante hombres idóneos, con corazón y 
capacidad para guiar al pueblo de Dios.  ¡Creemos que la 
venida del Señor está cerca!  Nos queda poco tiempo para 
poder servirle a Él con nuestras vidas.  Agradecemos sus 
oraciones a favor de la obra en Nicaragua. n

Tony y Danelle Flett
Amy, Brenda y Craig

Tony y Danelle Flett fueron encomendados  
a la obra del Señor en Nicaragua en 2004  

por la asamblea en Marysville, Washington, EE.UU.

por Tony Flett
Carazo, Nicaragua

Algunos hermanos y familiares en Dolores Centro Evangélico en El Panamá
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por Abisaí Vieyra
Iguala, México

a ti te digo...
Joven, 

Sé ejemplo

¿Quiénes son los modelos que los 
jóvenes quieren imitar hoy en día? 
¿Qué admiran de ellos? En el año 
2000 la lista estaba encabezada por 
deportistas, cantantes y artistas 
que con sus habilidades, talentos y 
características eran elogiados como 
“los mejores” en el ámbito donde se 
desempañaban. Pocos años después 
vemos que los medios de comunicación 
han evolucionado, las formas de 
entretenimiento se han multiplicado 
y la lista de modelos a seguir para una 
nueva generación ha cambiado. De 
forma lamentable, la tendencia de la 
juventud cada vez se inclina más por 
admirar y tratar de imitar a personas 
cuyo único mérito es haber participado 
en un “reality show”. ¿Por qué? Porque 
miran que triunfan de la noche a la 
mañana; sin estudiar, sin trabajar duro, 
de un día para otro les cambia la vida. 
El triunfo se ve reflejado rápidamente 
en la fama y la fortuna que tales 
personas adquieren en muy poco 
tiempo, sólo por exhibir públicamente 
su apariencia física y su vida privada.
Fascinados por semejantes resultados, 
pero imposibilitados de participar 
en tales programas de televisión, 
los jóvenes invierten su tiempo y su 
esfuerzo en otro medio que les brinda 
una oportunidad de darse a conocer: 
las redes sociales. Esta generación 
ha encontrado en el Internet una 
plataforma para exhibir “su belleza”, 
promover “su simpatía” y ampliar 
“sus relaciones”, valorando el éxito de 
sus vidas por la cantidad de visitas a 
sus perfiles, los votos positivos a sus 
fotos o el total de seguidores de sus 
publicaciones.
El resultado es una generación obsesio-
nada con la belleza, la fama y el 
dinero fácil. Sin darse cuenta cumplen 
cabalmente con la descripción que 
la Palabra de Dios determina para 
aquellos que no lo conocen: “Su desti-
no es la destrucción, adoran al dios de 
sus propios deseos  y se enorgullecen 

de lo que es su vergüenza. Sólo piensan 
en lo terrenal”, Filipenses 3.19 (NVI).
Consciente de la seducción de este 
mundo sobre la juventud, el apóstol 
Pablo le escribió al joven Timoteo 
algunos consejos que siguen siendo 
eficaces para ser un joven ejemplar a 
los ojos de Dios:

“Ninguno tenga en poco tu juventud, 
sino sé ejemplo de los creyentes en 
palabra, conducta, amor, espíritu, 
fe y pureza. Entre tanto que voy, 

ocúpate en la lectura, la exhortación 
y la enseñanza. No descuides el don 

que hay en ti... Ocúpate en estas 
cosas; permanece en ellas, para que 
tu aprovechamiento sea manifiesto a 

todos. Ten cuidado de ti mismo…”  
(1 Timoteo 4.12-16)

El objetivo no debería ser encontrar 
a “alguien ejemplar” a quien seguir, 
sino llegar a ser un joven ejemplar, una 
persona cuya vida muestre un deseo 
genuino por agradar a Dios. 
Sabiendo que los adultos suelen 
menospreciar a los jóvenes, conside-
rándolos inmaduros, inexpertos e 
inestables, Pablo exhorta a Timoteo a 
que sea ejemplo en palabra, conducta, 
amor, espíritu, fe y pureza. El encargo 
no suena nada sencillo, sino como un 
gran reto para cualquier joven. Por ello, 
Pablo mismo le señala los pilares sobre 
los cuales debería edificar esta obra:
1. Ocúpate en la lectura
Del mismo modo que el piloto de un 
avión no podría mantener el curso sin 
mirar los controles de navegación, igual 
sería imposible mantener el curso de 
una vida agradable a Dios sin cultivar 
la lectura constante de las Escrituras y 
la oración. Al llenarnos de su Palabra, 
Dios va moldeando nuestra conducta, 
corrigiéndonos en amor, guiándonos 
en pureza, acrecentando nuestra fe 
y edificando nuestro espíritu. Por 
medio de la oración elevamos nuestro 
aprecio hacia su Persona, presentamos 
nuestras peticiones, intercedemos 
por otras necesidades, le entregamos 
nuestras cargas y le agradecemos por 
su tierno cuidado. 

Así como el piloto no puede descui-
darse a mitad del vuelo y desatender 
los controles, sino que debe estar 
atento desde el principio hasta el final 
del viaje, la misma constancia requerirá 
nuestra alimentación espiritual el 
resto de nuestras vidas. Por eso no 
nos sorprende que Pablo, aun siendo 
muy avanzado de años y sabiendo que 
su muerte estaba cerca, le pidiera a 
Timoteo: “Trae, cuando vengas… los 
libros, mayormente los pergaminos”,  
2 Timoteo 4.13.
2. No descuides el don que hay en ti
De enorme provecho resulta que cada 
joven identifique los dones espirituales 
que Dios le ha provisto y que comience 
a ejercitarlos para la edificación de 
otros. Sea un don para ejercerse en 
público o sea uno que se practique en 
privado (sea servir, enseñar, repartir, 
exhortar, dirigir, o ayudar), conocer 
tu don y usarlo para bendecir a los 
demás no sólo será un testimonio de tu 
aprovechamiento para otras personas, 
sino que muchos elevarán acciones de 
gracias a Dios y Él recibirá la gloria.
3. Ten cuidado de ti mismo 
En su carrera por convertirse en un 
joven ejemplar, ejercitándose en los 
consejos recibidos, Timoteo aún tenía 
un enemigo que en cualquier momento 
buscaría frenarle: su propio ego.
Vivimos en un mundo que se rige por 
la competencia, siempre haciendo 
comparaciones para ver quién es 
“el mejor”. Ninguno está exento de 
padecer “el síndrome de Diótrefes”, al 
cual le gustaba tener el primer lugar 
(3 Juan 1.9). Por ello, debemos juzgar 
constantemente nuestros motivos: 
¿Por qué voy a hacer esto?  ¿Qué es 
lo que me motiva para hacer aquello?  
Debemos asegurarnos que cualquier 
cosa que vayamos a hacer sea 
impulsada por un deseo genuino de 
edificar a otros y glorificar a Dios.
Pablo le enfatiza a Timoteo: “Ocúpate 
en estas cosas; permanece en ellas, 
para que tu aprovechamiento sea 
manifiesto a todos”. Sin duda Timoteo 
puso manos a la obra. Y tú, ¿qué 
harás? n
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¿Sabías que...
el cerebro humano es mucho mejor que las súper computadoras?

por Timoteo Woodford
Hermosillo, México

Es llamativo que durante toda 
la semana de la creación no 
vemos la descripción “a imagen 

de Dios, lo creó” sino hasta su última 
creación. Era el deseo expresado del 
Dios trino: “Hagamos al hombre a 
nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza…” (Gn 1.26). De entre todas 
sus criaturas, Dios eligió al hombre 
para que tuviera una semejanza a su 
Dios Creador. “Dios formó al hombre 
del polvo de la tierra, y sopló en su 
nariz aliento de vida, y fue el hombre 
un ser viviente” (Gn 2.7), como si 
fuera la intención de Dios desde su 
formación, mantener una comunión 
cara a cara con el hombre. 
Dios le dio una distinción al hombre, 
tanto con su libre albedrío, como 
con su valor intrínseco. En cuanto 
la tierra, le mandó: “sojuzgadla, y 
señoread en los peces… las aves… y 
en todas las bestias…” (Gn 1.28). La 
sociedad intenta eliminar la distinción 
y dignidad única dada al hombre, pero 
Jesús afirmó que “más valéis vosotros 
que muchos pajarillos” (Mt 10.31), y 
“¿cuánto más vale un hombre que una 
oveja?” (Mt 12.12).
El cerebro del ser humano es tan 
complejo que ni las súper computa-
doras de hoy se le pueden comparar. 
Es un órgano eléctrico, que produce 
impulsos que viajan a través de las 

neuronas y permite la comunicación 
del cuerpo por medio del sistema 
nervioso. Cada neurona es una célula 
distinta que envía su señal a través de 
axones. Los científicos han descubierto 
que el axón emite una mezcla de 
químicos que desencadena una señal 
en la neurona enseguida. El cerebro 
contiene circuitos de alta complejidad 
que consisten de fibras que se 
llaman “masa blanca”. Como líneas 
de longitud y latitud en un mapa, las 
fibras se organizan en una cuadrícula, 
intersecándose en ángulos rectos. Se 
piensa que nuestros pensamientos 
corren como trenes así, de una zona a 
otra del cerebro. En la pantalla de los 
científicos que monitorean las señales 
del cerebro se ha visto que, cuando se 
forma un recuerdo, sucede un cambio 
fisiológico en el cerebro. En los puntos 
de contacto entre ciertas neuronas hay 
manchitas nuevas que aparecen y hay 
viejas que desaparecen. 
Reconociendo el reto que significa 
examinar todo el cerebro del ser 
humano debido a su magnitud, los 
científicos han empezado estudiando 
el cerebro de un ratón. En una muestra 
del tamaño de un grano de sal, se 
encuentran aproximadamente 100 
terabytes de información. Al examinar 
nada más un cilindro de tejido 
cerebral cuyo volumen es apenas 

0,000001 del tamaño de un grano de 
sal, encontraron 1,000 axones y 80 
dendritas, y cada uno hace unas 600 
conexiones con otras neuronas dentro 
del cilindro. Ellos confiesan que el 
cerebro es mucho más complicado de 
lo que antes se pensaba.
Aunque el cerebro humano contiene 
miles de millones de neuronas, parece 
que relativamente pocas se ocupan 
para representar a cualquier persona, 
lugar o concepto. Esto quiere decir 
que el cerebro es extremamente 
eficiente en cuanto al almacenamiento 
de información. Para poder producir 
una imagen del cerebro humano con 
el mismo detalle que los estudios del 
ratón, se ocuparían 1.3 mil millones 
de terabytes, o sea lo mismo que toda 
la información impresa de todas las 
bibliotecas del mundo hoy.
Sin embargo, sabemos que somos 
hechos de polvo nada más. El salmista 
pregunta: “¿Qué es el hombre, para 
que tengas de él memoria, y el hijo 
del hombre, para que lo visites? ¡Oh 
Jehová, Señor nuestro, cuán grande 
es tu nombre en toda la tierra!” (Sal 
8.4, 9). El amigo de Job observó: 
“Ciertamente espíritu hay en el 
hombre, y el soplo del Omnipotente le 
hace que entienda… mayor es Dios que 
el hombre”  (Job 32.8; 33.12). n

“Tus manos  
me hicieron y  

me formaron...  
como a barro  

me diste forma.  
Me vestiste de piel  

y carne, y me tejiste  
con huesos y nervios”.

(Job 10.8-9, 11)



6
Mensajero Mexicano

por Mark Sweetnam
Dublín, República de Irlanda

Profecía en palabras claras
El Milenio: Su carácter

Como vimos en la entrega anterior, 
si bien el término “milenio” no 
figura en la Escritura, la verdad 

del reino terrenal de Cristo ocurre a lo 
largo del Cánon, y es apropiado para 
describir un período que abarca mil 
años. Hay, sin embargo, otros términos 
empleados en la Escritura para referirse 
al reino de Cristo. Cada uno expone 
alguna verdad en particular acerca del 
carácter y las consecuencias de aquel 
reino y amerita nuestra cuidadosa 
consideración.

La Regeneración
“Respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, 
nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos 
seguido; ¿qué, pues, tendremos? Y Jesús les 
dijo: De cierto os digo que en la regeneración, 
cuando el Hijo del Hombre se siente en el 
trono de su gloria, vosotros que me habéis 
seguido también os sentaréis sobre doce 
tronos, para juzgar a las doce tribus de 
Israel”, Mateo 19.27-28.

El curso de la historia mundial dista 
mucho de ser tranquilo. Moral, 
ideológica, financiera y militarmente 
se caracteriza por revolución y 
contrarrevolución, por deterioro y 
recuperación, por ascensos meteóricos 
y caídas precipitadas. Pero muchas 
veces, mientras más cambian las cosas, 
más se quedan como estaban. Aun la 
revolución más dramática y profunda 
hace poco por cambiar el curso general 
de la vida sobre la tierra.

No así la introducción del reino de 
Cristo. El Señor Jesucristo lo describe 
como “la regeneración”, o el nuevo 
nacimiento. Se emplea la palabra 
solamente una vez más en la Escritura, 
en Tito 3.5, donde se refiere al nuevo 
nacimiento del creyente. El Milenio 
no será un reestablecimiento sino un 
nuevo nacimiento. El planeta nacerá de 
nuevo y el cambio será tan dramático 
− y fundamental − como el que la 
salvación trae a la vida de un individuo.

Tiempos de refrigerio y restauración
“Arrepentíos y convertíos, para que sean 
borrados vuestros pecados; para que 
vengan de la presencia del Señor tiempos 
de refrigerio, y él envíe a Jesucristo, que 
os fue antes anunciado; a quien de cierto 
es necesario que el cielo reciba hasta los 
tiempos de la restauración de todas las cosas, 
de que habló Dios por boca de sus santos 
profetas que han sido desde tiempo antiguo”, 
Hechos 3.19-21.

Hablando en el día de Pentecostés, el 
apóstol Pedro empleó dos expresiones 
hermosas − ambas encontradas 
solamente aquí en la Escritura − para 
describir los efectos del regreso de 
Cristo del cielo a la tierra, y su reino 
subsiguiente.
“Refrigerio” es literalmente una baja 
en la temperatura. La Vulgata Latina 
traduce la palabra como “refrigirium”. 
La idea de refrescar y restaurar la 
frescura en un clima caluroso y árido 
expresa elocuentemente lo que el 
Milenio significará para esta tierra 
reseca y agotada. Gastada por la 
injusticia y la opresión, golpeada por 
la violencia y la inhumanidad, la tierra 
está muy necesitada del refrigerio de 
la manifestación del Mesías, cuando de 
la presencia de Dios, por “las ventanas 
de los cielos”, Malaquías 3.10, fluirá un 
arroyo renovador y revitalizador. En el 
lenguaje de Salmo 72.6, “descenderá 
como la lluvia sobre la hierba cortada; 
como el rocío que destila sobre la 
tierra”. Su reino justo traerá refrigerio y 
“juicio como impetuoso arroyo”, Amós 
5.24.
El Milenio será también un tiempo 
de restauración. Esta es la idea 
predominante en “los tiempos de 
la restauración de todas las cosas”. 
Obsérvese lo comprensivo de la 
declaración de Pedro: “todas las 
cosas” serán restauradas en aquel día. 
Muchísimo se perdió en la Caída. La 
humanidad fue rebajada y depravada, y 
con ella toda la creación fue “sujetada 
a vanidad” y llevada a “la esclavitud de 

corrupción”, Romanos 8.20-21. Hasta el 
día de hoy ella gime y sufre dolores de 
parto en esta servidumbre.
La desobediencia de Adán arrojó 
devastación de largo alcance, pero 
en el Calvario el Salvador pagó lo que 
no había robado, al decir de Salmo 
69.4. La restauración efectuada por 
su obra en la cruz no se ha realizado 
plenamente todavía, pero habiéndose 
revelado el Redentor y nosotros 
manifestados con Él, la creación será 
libertada de la esclavitud y disfrutará 
“la gloriosa libertad de los hijos de 
Dios”.
Pero el Espíritu Santo, por medio de 
Pedro, extiende el alcance de “todas 
las cosas” más allá de la restauración 
de una creación caída. Unos pocos 
versículos más adelante, Pedro alude al 
pacto con Abraham y su cumplimento 
milenario: “Vosotros sois los hijos… 
del pacto que Dios hizo con nuestros 
padres, diciendo a Abraham: En tu 
simiente serán benditas todas las 
familias de la tierra”, Hechos 3.25. 
Cuando Pedro habló, Israel estaba en 
una baja, pero descendería todavía 
más unas pocas décadas después, y 
dentro de poco perdería su templo. 
Todo lo que ella señalaba con orgullo 
y lo que hablaba de su posición 
singular entre las naciones, le sería 
quitado y su pueblo sería esparcido 
por los cuatro vientos. Aprenderían la 
amarga realidad de la carga que habían 
asumido tan ligeramente al exclamar: 
“Su sangre sea sobre nosotros, y sobre 
nuestros hijos”, Mateo 27.24-25.
Sin embargo, la gran maravilla del 
programa de Dios para la nación es 
que, no obstante su fracaso y rebelión, 
ellos no “tropezaban para que 
cayesen”, Romanos 11.11. Al contrario, 
“ha acontecido a Israel endurecimiento 
en parte, hasta que haya entrado la 
plenitud de los gentiles”, 8.25-27. No 
podemos permitir que las doctrinas 
perniciosas de la Teoría del Reemplazo 
socaven nuestra apreciación de 
la fidelidad de Dios. La Iglesia no 
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ha reemplazado a Israel ni lo ha 
desplazado. Vendrá el día cuando 
todo será restaurado, y ella será “por 
cabeza, no por cola”, Deuteronomio 
28.13. 
Por largo tiempo este tiempo ha sido 
prometido: “desde la fundación del 
mundo”. Es sobremanera precioso 
saber que la primera profecía 
restauradora y de un gobernador 
− la promesa protoevangélica de 
la simiente de la mujer que heriría 
la cabeza de la serpiente, Génesis 
3.15 − fue hecha antes de que Dios 
prometiera su maldición sobre la 
humanidad y la creación. Y desde 
este punto en adelante, la Escritura 
reitera gloriosas palabras de promesa, 
afirmando y reafirmando un tiempo 
futuro de restauración cuando todo 
lo injusto sería corregido y todo lo 
perdido recuperado.

La dispensación del cumplimiento de 
los tiempos
“…reunir todas las cosas en Cristo, en 
la dispensación del cumplimiento de los 
tiempos, así las que están en los cielos, como 

las que están en la tierra. En él asimismo 
tuvimos herencia”, Efesios 1.10-11.

El primer advenimiento del Señor 
Jesús fue el clímax de la historia, 
sucediendo en “la consumación de los 
siglos”, Hebreos 9.26. Nosotros, en esta 
dispensación de gracia, somos aquellos 
“a quienes han alcanzado los fines de 
los siglos”, 1 Corintios 10.11. Pero aun 
cuando esta dispensación sea el clímax 
de la historia, no es su cumplimiento.
El propósito de Dios para las naciones, 
para Israel, para la Iglesia y para su 
Hijo espera su plena realización en 
el cumplimiento de los tiempos. La 
palabra “cumplimiento” expresa la idea 
de orden y finalización. Es el vocablo 
usado para una nave cuando toda la 
tripulación está a bordo, cada hombre 
en su lugar asignado. Comunica 
hermosamente las condiciones que 
existirán en el reino milenario, cuando 
se verán los propósitos divinos en 
plena expresión, y cuando la nación 
de Israel y la Iglesia ocuparán su lugar 
correspondiente y ejecutarán sus 
funciones ordenadas.

El Señor Jesucristo estará sobre todo 
esto, a la cabeza de todas las cosas, 
reconocido por fin y obedecido por 
todos. Habrá una gran bendición para 
aquellos que participan en la gloria 
milenaria, pero la gloria mayor será la 
vindicación y glorificación del Señor 
Jesús, el que por largo tiempo fue 
despreciado en la tierra donde fue 
rechazado.
Estas Escrituras nos trazan en líneas 
generales el carácter del reino 
venidero. Renacimiento, refrigerio, 
restauración y realización señalarán 
aquellos triunfantes mil años de 
revindicación y victoria, cuando “él 
llevará gloria, y se sentará y dominara 
en su trono”, Zacarías 6.13. n

Anticipamos, Salvador,
el día de tu reino aquí,

en que te rendiremos loor,
viendo en la gloria sólo a Ti.

En Hollywood, California, EE.UU., 
ciudad sinónima del mundo 
cinematográfico, hay una 

banqueta llamada “El Paseo de la 
Fama”, en donde en el transcurso 
de los años se han acumulado 2,558 
estrellas con nombres de personas 
honradas por sus logros. El 27 agosto 
de 2015, el señor Joe Smith fue el 
último honrado así. Si usted es famoso, 
y tiene un amigo dispuesto a nominarle 
y entregar 30 mil dólares, tal vez tenga 
posibilidades de tal reconocimiento. 
Pero muy poco nos importa a muchos 
de nosotros ser famosos en este 
mundo, ya que Cristo dijo al respecto: 
“Lo que entre los hombres es de alta 
estima, abominable es delante de 
Dios”, Lucas 16.15 (NBLH).
Un día Cristo enseñó que sí hay un 
lugar en donde vale la pena tener 
escritos nuestros nombres. Dijo a los 
setenta discípulos: “No se regocijen 
en esto, de que los espíritus se les 
sometan, sino regocíjense de que sus 

nombres están escritos en los cielos”, 
Lucas 10.20 (NBLH). Los setenta 
discípulos estaban maravillados de 
poder echar fuera demonios. Pero 
hay algo mayor que un milagro: tener 
el nombre escrito en los cielos. ¿Su 
nombre ya está escrito en los cielos?
Observe que Cristo sabía que los 
setenta discípulos tenían sus nombres 
escritos en los cielos, y ellos lo 
sabían también. ¡Todos!  Lo sabían 
por la palabra de Cristo, no por sus 
sentimientos o algún sueño, y este 
conocimiento era mayor que un 
milagro. Era causa de regocijo. Además, 
bien entendido y valorado, promovía 
equilibrio espiritual en sus vidas y 
servicio. Otros lo sabían. Pablo habla 
años más tarde a ciertas personas en 
Filipos “cuyos nombres están en el libro 
de la vida”, Filipenses 4.3.
En la tribulación, los que adorarán a la 
bestia son aquellos “cuyos nombres no 
están escritos en el libro de la vida del 
Cordero”, Apocalipsis 13.8; 17.8.

Pero, ¿será importante tener el 
nombre escrito en los cielos? Lea 
Apocalipsis 21.27 donde, hablando de 
la ciudad celestial, dice: “No entrará 
en ella ninguna cosa inmunda o que 
hace abominación o mentira, sino 
solamente los que están inscritos en el 
libro de la vida del Cordero”. Aparte de 
eso, será imposible entrar allí.
Si todavía no está convencido de su 
importancia, ¿qué tal con lo que dice 
Apocalipsis 20.15: “Y el que no se 
halló inscrito en el libro de la vida fue 
lanzado al lago de fuego”?
En la descripción de este libro se 
detecta un secreto, una indirecta de 
cómo tener su nombre escrito allí: se 
llama “el libro de la vida [vida espiritual 
y eterna, o sea, la salvación]”. Usted 
necesita vida, y no vida física, sino 
espiritual, vida eterna.
Esta vida sólo se encuentra en Cristo. 
Por eso este registro se llama “el libro 
de la vida del Cordero”, lo que es Cristo 
por su sacrificio en la cruz. Él pagó por 
el pecado de manera directa, exclusiva, 
completa y eterna. Este precio excede 
por mucho los 30 mil dólares de “El 
Paseo de la Fama”. Sin embargo, es 
gratis para usted. “La dádiva de Dios 
es vida eterna en Cristo Jesús Señor 
nuestro”, Romanos 6.23. n

¿Está su nombre allí? 
por Tomás Kember

Obregón, México
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Preguntas y 
Respuestas

por Daniel Harvey
San Luis Río Colorado, México

¿Qué dice la Biblia sobre el aborto provocado?

En un sentido, parece raro que un 
creyente tenga que preguntar sobre el 
aborto. Si hay algo que aprendemos 
de la Biblia es que Dios es el Autor de 
la vida y tanto su comienzo como su 
fin está 100% bajo su control. Así que 
no contemplamos jugar el papel de 
Dios en asuntos de vida y muerte. Sin 
embargo, vivimos en una sociedad 
donde la pregunta es considerada 
como válida y por ende nos conviene 
entender lo que la Biblia dice al 
respecto.
En primer lugar, hay que aclarar que la 
Biblia nunca menciona específicamente 
el asunto del aborto provocado. 
Sin embargo, las Escrituras nos 
proporcionan múltiples referencias 
para que entendamos la perspectiva 
divina en cuanto la terminación de 
la vida de un bebé, ya sea antes o 
después de nacer. Consideremos 
versículos como Salmo 139.13-16 
(NBLH): “Porque tú formaste mis 
entrañas; me hiciste en el seno de 
mi madre. Te daré gracias, porque 
asombrosa y maravillosamente he sido 
hecho; maravillosas son tus obras, y 
mi alma lo sabe muy bien. No estaba 
oculto de ti mi cuerpo, cuando en 
secreto fui formado, y entretejido en 
las profundidades de la tierra. Tus 
ojos vieron mi embrión, y en tu libro 
se escribieron todos los días que me 
fueron dados, cuando no existía ni uno 
solo de ellos”. El salmista nos muestra 
que Dios está involucrado en nuestra 
creación y formación, aun en la matriz. 
Jeremías nos dice algo que también 
nos ayuda: “Antes que yo te formara 
en el seno materno, te conocí, y antes 
que nacieras, te consagré; te puse por 
profeta a las naciones”, Jeremías 1.5 
(NBLH). Nos da a entender que Dios 
nos conoce antes de formarnos en el 
vientre de nuestra madre. 
También es de mucha ayuda ver que 
en Éxodo 21.22-25 Dios prescribe el 
mismo castigo para una persona que 

causara la muerte de un bebé en el 
vientre de su mamá que para alguien 
que asesinara a una persona ya nacida. 
Todo esto nos enseña claramente 
que Dios considera que un bebé en la 
matriz es un ser humano, colmado con 
todas las características e igual valor 
que un ser humano ya nacido, sea 
bebé, niño, joven o adulto. Para Dios 
no hay aceptación de personas — ¡ni 
siquiera por su edad! Así que para el 
creyente el aborto no es un asunto del 
derecho a elegir de la mujer. Se trata 
de un asunto de la vida o la muerte de 
un ser humano hecho a la imagen de 
Dios, según Génesis 1.26-27.
Cabe mencionar que lo que es cierto, 
y lo que es correcto, no cambia por las 
circunstancias o situaciones difíciles 
de nuestra vida. Hay casos donde una 
mujer queda embarazada por abuso 
sexual o violación. ¿Esto cambia el 
valor del ser creado en su vientre? 
¿Podemos confiar en nuestro Dios, 
y aprender a valorar la vida humana 
a pesar de lo difícil y complicado de 
la situación? Yo le sugiero que no 

nos queda otra opción. El creyente 
está en la mano de su Dios, y Él en su 
providencia permite que pasemos por 
dificultades y tribulaciones que tal vez 
jamás podremos entender hasta que 
estemos con Él en la eternidad. Sin 
embargo, los principios de Dios y el 
valor de la vida humana no cambian.
Hay casos donde, por razones de 
complicaciones médicas, la vida de la 
mamá está en peligro, y por salvarle 
la vida a la mamá, es necesario una 
intervención que pueda hasta terminar 
la vida de su bebé aun no nacido. ¿Es 
esto un aborto provocado? No. Esto 
es una decisión médica, muy difícil 
y complicada, que toma en cuenta 
los riesgos para la mamá y para su 
bebé, y en base a eso se debe tomar 
una decisión. Nombrar tal evento un 
aborto provocado solamente sirve para  
confundir el asunto, porque no se trata 
de la misma clase de decisión para una 
persona o pareja que, por no querer 
enfrentar su responsabilidad, o afectar 
su estilo de vida, o afectar su cuerpo 
o vida, decide terminar la vida del ser 
humano que ha concebido.
Que el Señor nos libre de situaciones 
así, y si es que el lector se encuentra 
ya con una mala consciencia, afectada 
por haber cometido este pecado 
del aborto provocado en el pasado, 
hay que enfatizar que en Dios hay 
perdón. Y el perdón de Dios no tiene 
límites. Y el perdón de los que lo han 
experimentado personalmente en sus 
vidas, tampoco debe tener un límite. 
Los errores pasados, una vez que uno 
los enfrenta, confiesa y se arrepiente 
de ellos, son perdonados y la paz que 
solamente Dios, el Autor de la vida, 
puede otorgar se disfruta en la vida. n

“Mi embrión 
vieron tus ojos, 
y en tu libro 
estaban escritas 
todas aquellas 
cosas que 
fueron luego 
formadas,  
sin faltar  
una de ellas”.
Salmo 139.16
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noticias
de la mies en México

Veracruz
Xalapa: El día 2 de agosto se celebró la primera reunión en 
el nuevo local aquí.  Los creyentes están agradecidos por la 
provisión de Dios.  A pesar de pruebas y retos en la vida de 
los creyentes, es bueno ver que se mantienen animados en 
el Señor.  La ayuda de varios hermanos en la predicación al 
aire libre y en el local es muy apreciada.  ¡Las puertas están 
abiertas para los que quieran visitar!

Veracruz: Desde principios de septiembre se está llevando a 
cabo una serie de enseñanzas los días martes sobre la iglesia 
local. Hasta ahora ha habido buen interés.

Cotaxtla: Hubo muy buena asistencia a la primera escuela 
bíblica en este año escolar.

Tuxpan: Después de dos visitas y reuniones en agosto y 
septiembre es animante ver el interés en esta ciudad. Juan y 
Rebekah Nesbitt aprecian las oraciones del pueblo del Señor 
para que Dios establezca una obra en esta ciudad.

Guanajuato
Irapuato: Ricky y Erika Sawatzky estuvieron muy contentos 
de ver a los creyentes locales trabajar juntos para repartir 
unos mil folletos los días 15 y 16 de septiembre.  Cada 
colonia está recibiendo literatura bíblica con invitaciones, 
esperando que el Señor lleve a nuevas personas a escuchar 

el mensaje del Evangelio.  Están haciendo un esfuerzo 
especial para pasar tiempo con los hijos de los creyentes 
para establecer una buena relación con ellos, y aprecian sus 
oraciones por este ejercicio también.

San Luis Potosí
El Barril: La asamblea aquí disfrutó mucho la visita de Miguel 
y Ruth Mosquera (Portage la Prairie, Canadá) con su hijos, 
junto con Eleonor Mosquera.  Miguel dio tres noches de 
excelentes ministerios sobre el libro de Rut, tocando figuras 
de la asamblea y del Señor Jesucristo.  Se aprovechó la visita 
para tener también un tiempo de canto y convivencia.  

Jalisco
Puerto Vallarta: Del 7 al 13 de septiembre la asamblea de El 
Coapinole tuvo una serie especial de clases bíblicas. Varios 
niños y jóvenes vinieron por primera vez, lo cual fue de 
mucho ánimo. 

Guadalajara: Dos semanas de reuniones sobre la iglesia local 
se llevaron a cabo en el sur de la ciudad y fueron de mucha 
ayuda.  Los creyentes están buscando sabiduría y dirección 
divina para el establecimiento de una asamblea aquí.  

Nayarit
Santiago Ixcuintla: La amada hermana Felícitas falleció el 
4 de septiembre, después de batallar mucho con cáncer y 
complicaciones durante los últimos ocho meses. Era una 
hermana muy amable y fiel testigo de la gracia del Señor. 
Muchos de sus familiares y amigos estuvieron en el velorio 
y el servicio en el local donde se predicó el Evangelio. Fue 
animante ver a tantos escuchando el mensaje de salvación. 
Oren, por favor, por su hija Belén, quien es la única de la 
familia que es salva, y por su esposo de Gabriel y el resto 
de la familia, para que el Señor obre en la salvación de sus 
almas. 
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San Juan de Abajo: El 7 de septiembre del 2008 la asamblea 
partió por primera vez el pan, siendo apenas unos cuantos 
creyentes.  Ha sido la gracia y la misericordia de Dios que ha 
sostenido la asamblea, que celebró este mes siete años de 
testimonio. Fue de mucho gozo ver a seis creyentes bajar 
a las aguas del bautismo y dos creyentes más recibidos 
a la comunión. La buena asistencia de visitantes que 
atentamente escucharon el Evangelio fue animante. 

Chihuahua
El Vergel: Leonel Chávez y Tomás Kember regresaron a 
mediados de septiembre por una semana para predicar 
el Evangelio.  Sigue la obra con buen interés y mucha 
necesidad, y agradecen sus oraciones para que Dios provea 
lo necesario.  Yarisdy Chávez tuvo clases con los niños 
durante las predicaciones, lo cual fue de mucha ayuda.

Chihuahua: La asamblea en el Valle de la Madrid, tuvo 
dos semanas de estudios bíblicos en la segunda carta de 
Timoteo a principios de septiembre. 
La asamblea está muy agradecida a Dios por la ayuda 
recibida durante la conferencia, por la buena enseñanza 
para el pueblo de Dios y el gozo de oír de dos señoras 
profesar fe en el Señor. 
Siguen con el ejercicio de predicar los viernes en Ciudad 
Delicias, ahora en un nuevo local. Recuerden en sus 
oraciones la reunión cada miércoles en El Porvenir  y el 
programa en la radio cada viernes a las 11 de la mañana. En 
el Valle de la Madrid, otra señora dijo que había aceptado 
a Cristo durante la reunión del Evangelio a finales de 
septiembre.  

Sonora
Hermosillo: El domingo 27 de septiembre una pareja 
fue bautizada después de la predicación del Evangelio.  
Empezaron a asistir en abril después de ver el letrero en el 
local, y Dios los salvó a finales de mayo.

Springdale, Arkansas, EE.UU.
Harrys Rodríguez y Juan Saword empezaron reuniones 
especiales del Evangelio en septiembre.  Aunque pocos han 
venido, están contentos de ver algunos que asisten con 
constancia.  Se disfrutó la visita breve de Craig Saword el 
último fin de semana de septiembre.
Juan Saword, después de pasar varios años en Springdale, 
vuelve a El Salvador para seguir ayudando en la obra 
misionera allá.  Vivió un tiempo en el estado de Washington 
debido a la salud de su esposa y ayuda idónea, Elena, a 
quien el Señor llamó a su presencia en agosto.

Conferencias
14-15 de noviembre: Tepic, Nayarit.
18-20 de diciembre: El Coapinole, Puerto Vallarta, Jalisco.

Nogales:  Varios creyentes de la asamblea en Hermosillo 
repartieron 4,500 textos de Los Sembradores junto con 
invitaciones el 16 de septiembre.  Como en la pasada 
repartición, la receptividad de la gente fue animadora, 
pero no se ha visto aún mucho resultado en cuanto a la 
asistencia.  Favor de seguir orando por las varias personas 
inconversas que llegan en forma constante.

Hector y Ana María Ortiz con sus hijos
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Himnarios de piel

60 pesos (imitación de piel de colores)

100 pesos (piel negra)
+ flete

Ya está disponible la nueva 
versión del Himnario 
Cristiano en encuadernación 
de piel e imitación de piel.

Los himnarios de piel vienen 
en color negro y los de 
imitación de piel vienen en 
negro, café y azul.

Descarga ya  
la versión móvil  

del Himnario Cristiano 
en tu celular.

¡Es gratis!HimnarioAjustes

(Esta aplicación también contiene los audios de la mayoría de los himnos)

piel imitación de piel

www.mensajeromexicano.com/himnos/himnario-cristiano/


